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Se declara abierta la sesión a las 15.20 horas. 
 
 
 

Serie de sesiones sobre coordinación 
(continuación) 
 

Función del sistema de las Naciones Unidas en la 
aplicación de la Declaración ministerial de la serie  
de sesiones de alto nivel del período de sesiones 
sustantivo de 2008 del Consejo Económico y  
Social (tema 4 del programa) (continuación)  
(A/64/64-E/2009/10, A/64/87-E/2009/89 y E/2009/56) 
 

Mesa redonda: “Estrategias eficaces de desarrollo 
sostenible: experiencia a nivel nacional” 

 El Presidente, antes de ceder la palabra al 
moderador de la reunión, manifiesta su esperanza de 
que el debate permita al Consejo comprender mejor las 
dificultades a que se enfrentan los países para elaborar 
y aplicar estrategias de desarrollo sostenible y determinar la 
ayuda que podría aportar el sistema de las Naciones 
Unidas a ese respecto. 

 El Sr. Pintér (Director de Medidas y Evaluaciones del 
Instituto Internacional para el Desarrollo Sostenible, 
moderador), tras presentar brevemente a los tres ponentes, 
dice que el objetivo de la reunión es permitir a los 
países comprender mejor la compleja interdependencia 
de los factores económicos, sociales y ambientales, 
estar en mejores condiciones de evaluar de manera 
integrada las iniciativas en favor del desarrollo sostenible, 
mejorar la coordinación entre los diferentes sectores y 
departamentos y promover la adopción de enfoques 
intersectoriales para garantizar la complementariedad 
de sus estrategias nacionales. 

 El Sr. Khijjah (Secretario Permanente del Ministerio 
de Finanzas y Asuntos Económicos de la República 
Unida de Tanzanía), tras recordar las distintas etapas 
que, desde 1992 y la adopción del Programa 21, han 
marcado la aplicación del concepto de desarrollo sostenible, 
explica cómo Tanzanía, cuya economía depende en 
gran medida de los recursos naturales, ha integrado 
este concepto en su política. El programa de desarrollo 
sostenible tanzano se inscribe en el Programa Visión de 
Desarrollo de Tanzanía hasta 2025 y el Programa 
Visión de Desarrollo de Zanzíbar hasta 2020. Para 
ejecutar estos programas, se ha adoptado una serie de 
políticas y estrategias, se ha promulgado una ley sobre 
gestión del medio ambiente en 2004 y se ha establecido 
un consejo nacional para la gestión del medio ambiente.  

 Tanzanía encuentra algunas dificultades para 
aplicar una política de desarrollo sostenible. Aún debe 
reforzar los programas de gestión de los recursos naturales 
de las comunidades, reducir la vulnerabilidad frente a 
los riesgos ecológicos, recopilar datos relativos a la 
pobreza, adoptar indicadores ambientales y elaborar 
informes de evaluación y seguimiento. Otro problema 
que se plantea, y que no parece ser exclusivo de Tanzanía, 
estriba en la visión a corto plazo de las políticas económicas, 
que es perjudicial para la sostenibilidad. Por último, la 
pobreza absoluta constituye un obstáculo que solo podrá 
superarse en el marco de una intervención mundial.  

 El nuevo Plan de acción nacional para el medio 
ambiente 2008-2012 define varios ejes prioritarios. En 
primer lugar, pretende luchar contra la degradación del 
suelo, en particular elaborando planes coordinados y 
detallados de utilización y adecuación de tierras, realizando 
inventarios ambientales y procediendo a una evaluación de 
los efectos en el medio ambiente. El Plan de acción prevé, 
asimismo, subsanar la escasez de agua y la contaminación 
del agua, en particular mediante el establecimiento de 
planes de aprovechamiento de los recursos hídricos y 
de ordenación de las cuencas hidrográficas, el desarrollo de 
los sistemas de alcantarillado, la modificación de la 
legislación y el refuerzo de los reglamentos, y la prohibición 
progresiva de los productos químicos peligrosos y 
tóxicos. También tiene por objeto combatir el deterioro 
de los recursos acuáticos a causa de la presión demográfica, 
vigilando los ecosistemas, garantizando la aplicación 
de los reglamentos vigentes y promoviendo una gestión 
participativa de las actividades de pesca. Para luchar 
contra la erosión de la biodiversidad terrestre, el Plan 
de acción prevé, entre otras cosas, volver a examinar el 
conjunto de la red nacional de las áreas protegidas y 
promover la cooperación internacional. También se 
prevé adoptar diversas medidas para luchar contra la 
deforestación y la contaminación urbana. 

 El calentamiento global constituye un obstáculo 
para el desarrollo sostenible. Sus efectos ya se dejan 
sentir en Tanzanía, país que, en los últimos años, ha sufrido 
prolongados períodos de sequía y graves inundaciones, 
con consecuencias catastróficas para la economía, y en 
particular para la agricultura. Se ha elaborado un 
programa nacional de acción para la adaptación, a fin 
de definir y promover medidas destinadas a responder 
a las necesidades urgentes de los diferentes sectores 
(agricultura, agua, energía, salud y silvicultura) para 
adaptarse al cambio climático.  
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 Para terminar, el desarrollo sostenible se ve 
comprometido por la actual crisis económica y financiera. 
En Tanzanía, cabe esperar que la tasa de crecimiento 
económico no supere el 5% en 2009, frente al 7,4% en 2008. 
El Gobierno ha adoptado medidas dirigidas a mitigar el 
impacto de la crisis, en particular en la agricultura, el 
turismo y el sector de las PYME, para lo cual ha 
movilizado sus propios recursos y ha contado con la 
ayuda de sus asociados. El Sr. Khijjah concluye su 
intervención diciendo que el desarrollo sostenible es 
posible, pero, habida cuenta de los obstáculos cada vez 
más numerosos que se interponen para lograrlo, exige 
una acción concertada a escala mundial. 

 El Sr. Kartakusuma (Asesor Especial del Ministro 
para la Tecnología y el Desarrollo Sostenible de Indonesia) 
presenta un resumen de las acciones emprendidas por 
su país para promover un desarrollo sostenible. 
Indonesia viene participando desde 1972 en las grandes 
cumbres mundiales sobre el medio ambiente y, a nivel 
nacional, ha elaborado una serie de documentos, entre 
ellos, en 2008, una estrategia nacional para el desarrollo 
sostenible. Organizó una conferencia nacional sobre el 
desarrollo sostenible en 2004, y también ha trabajado 
para adoptar indicadores de desarrollo sostenible. El 
Ministerio de Medio Ambiente favorece la incorporación del 
marco de desarrollo sostenible en las políticas sectoriales 
procediendo a evaluaciones ambientales estratégicas y 
mejorando los métodos de evaluación del impacto en el 
medio ambiente. Ha mejorado el programa “Ciudades 
limpias”, en particular con la publicación de una lista 
de las ciudades más sucias. Trata de reforzar las 
capacidades y la sensibilización de los parlamentos 
locales y de mejorar los criterios de evaluación de la 
eficacia industrial. El programa “Para una Indonesia 
ecológica” incluye objetivos de replantación y reforestación. 
Los principios de una “economía ecológica” están en 
curso de elaboración: se hace hincapié en las fuentes de 
energía alternativas y se ha adoptado una política 
ecológica en materia de energía, aun cuando cabe esperar 
que Indonesia siga dependiendo en gran medida de la 
energía fósil hasta 2025. Por último, se ha establecido 
una política de transporte rápido de masas. 

 No obstante, Indonesia se enfrenta a una serie de 
obstáculos en la promoción del desarrollo sostenible. 
El proceso de adopción de decisiones no es suficientemente 
intersectorial. La visión de los responsables políticos 
—como manda el proceso electoral— es a cinco años, 
cuando el desarrollo sostenible exige una visión a largo 
plazo. Las consecuencias ecológicas se perciben a 

largo plazo, y los gastos de inversión y los costes 
tecnológicos son elevados. Por último, los objetivos de 
la seguridad energética son contrarios a los de la 
seguridad alimentaria.  

 Convendría seguir aumentando la sensibilización 
de la población sobre los efectos del calentamiento global 
para promover la adopción de medidas de desarrollo 
sostenible. El país debería, asimismo, reforzar sus 
capacidades tecnológicas, y necesitará una fuerte 
voluntad política, que, cabe esperar, encontrará en su 
nuevo presidente. En lo que atañe al Consejo Nacional 
para el Cambio Climático creado recientemente, podría 
contribuir a favorecer un proceso de adopción de decisiones 
con mayor carácter intersectorial. Por lo que respecta al 
futuro, hay que movilizar al Gobierno al más alto nivel y 
establecer un consejo nacional de desarrollo sostenible. 
Debería aprovecharse la mayor toma de conciencia que 
se ha observado en los ministerios encargados de los 
asuntos económicos para incorporar sistemáticamente 
el marco de desarrollo sostenible en las políticas económicas 
nacionales y los planes a largo plazo. Deben intensificarse 
las actividades de investigación y desarrollo para que 
Indonesia pueda dotarse de tecnologías adecuadas 
mucho menos onerosas. Es preciso seguir examinando 
el concepto de economía ecológica y sus aplicaciones. 
Debe involucrarse a las partes interesadas en la promoción 
de la aplicación del marco de desarrollo sostenible a 
las actividades económicas. Por último, en el contexto 
de una alimentación suficiente, hay que velar por que 
las tierras agrícolas no se utilicen con otros fines, para 
así contribuir a reducir la pobreza. 

 El Sr. Banuri (Director de la División de Desarrollo 
Sostenible del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales), recuerda brevemente la génesis del concepto 
de desarrollo sostenible y observa que desde que nació 
esta idea se han realizado importantes esfuerzos para 
ponerla en práctica. Se han hecho muchos progresos, 
pero también hay numerosos desafíos que superar. Muchos 
países se han propuesto dotarse de una estrategia nacional de 
desarrollo sostenible en general. A continuación, se 
trata de definir una estrategia para cada sector de actividad y 
velar por que las estrategias sectoriales estén bien integradas 
en la estrategia global. También se han elaborado 
instrumentos a efectos de análisis: en particular, estudios 
sobre el impacto en el medio ambiente, análisis de 
hipótesis y evaluación de los recursos. Por lo que 
respecta a la acción concreta, esta se extiende a todos 
los ámbitos de actividad. Las empresas informan sobre 
sus esfuerzos en materia de desarrollo sostenible e 
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invierten en fondos para el medio ambiente (“fondos 
ecológicos”). La sociedad civil, por su parte, desempeña una 
labor muy activa, máxime, en lo que respecta a los 
programas destinados a ayudar a los pobres, y tiene 
abundante experiencia en la materia. En el sector 
público se han creado nuevas instituciones. Así pues, 
en la actualidad existe un ministerio de medio ambiente en 
casi todos los países. La acción gubernamental se refleja en 
la creación de fondos de ayuda, el apoyo brindado a las 
actividades de investigación y desarrollo, la reglamentación 
y el establecimiento de nuevos instrumentos, como el 
impuesto ecológico.  

 Si bien existen numerosas iniciativas, los resultados 
son a menudo pobres. Los esfuerzos deben centrarse en 
este extremo. Actualmente, solo 82 países afirman contar 
con una estrategia nacional de desarrollo sostenible; 16 
países se esfuerzan por elaborar su estrategia y algunos 
reconocen que no tienen interés en ello. No existen 
datos acerca de la incorporación del marco de desarrollo 
sostenible en las políticas nacionales. En cambio, resulta 
alentador observar que ahora los defensores del desarrollo 
sostenible se contratan en los más altos niveles del 
Estado, lo que indica una mayor toma de conciencia. El 
principio de comunicación ha adquirido importancia en 
las empresas y las administraciones, y el Departamento 
de Asuntos Económicos y Financieros ha publicado 
directrices en la materia. Numerosos países llevan a 
cabo evaluaciones del impacto en el medio ambiente y 
establecen estructuras para gestionar sus recursos hídricos. 
Se conceden subvenciones a proyectos dirigidos a países en 
desarrollo. Se han registrado algunos logros en lo que 
respecta a la calidad del aire y los bosques.  

 Para avanzar hacia el desarrollo sostenible en el 
ámbito nacional, es preciso intensificar la toma de 
conciencia entre la clase política, reforzar las capacidades de 
gobernanza y consolidar el papel del Estado. En el plano 
internacional, es preciso aplicar las decisiones adoptadas por 
la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible, generalizar 
las iniciativas locales concluyentes con el apoyo de las 
instituciones, promover la investigación y el desarrollo, 
difundir los conocimientos, invertir en las fuentes de 
energía renovables para que resulten financieramente 
accesibles a los países en desarrollo y establecer objetivos a 
largo plazo. Por último, es importante señalar que el 
principio de equidad es un principio clave en materia 
de desarrollo sostenible. 

 El Sr. Pintér (moderador), antes de ceder la palabra a 
las delegaciones, señala la importancia de poder extraer 
lecciones de las estrategias puestas en práctica y de 

comprender los elementos que contribuyen a su eficacia, 
recurriendo a algunos de los instrumentos que acaban 
de presentarse. Eso es lo que hace el Instituto Internacional 
para el Desarrollo Sostenible, al efectuar estudios por 
países y establecer redes de aprendizaje en las regiones 
de Asia y el Pacífico y de América Latina. 

 El Sr. Steeghs (Países Bajos) observa que en Tanzanía 
e Indonesia la cuestión del desarrollo sostenible se 
considera, en gran parte, desde el punto de vista del 
medio ambiente. Sin embargo, hay que tener en cuenta 
los tres pilares, a saber: el medio ambiente, la economía y la 
sociedad. ¿Qué medidas se están adoptando para encontrar 
un equilibrio entre estos tres aspectos del desarrollo 
sostenible? 

 El Sr. Kartakusma (Asesor Especial del Ministro 
para la Tecnología y el Desarrollo Sostenible de Indonesia) 
explica que el Gobierno de Indonesia había enviado a 
un economista a la Conferencia de Estocolmo sobre el 
medio ambiente celebrada en 1972. En 1978, dicho 
economista se convirtió en Ministro de Medio Ambiente 
cuando se creó el ministerio en cuestión. En aquel momento, 
este ministerio desempeñó el papel de organismo principal, 
ya que los ministerios encargados de los asuntos económicos 
y sociales no habían tomado verdadera conciencia de la 
cuestión del desarrollo sostenible. En la actualidad, el 
Ministerio de Medio Ambiente depende del Ministro 
Coordinador de Asuntos Sociales. En la práctica, el 
Ministerio de Medio Ambiente colabora intensamente 
con el Ministro Coordinador de Economía y, por ello, 
Indonesia desea que este último asuma el papel principal en 
el futuro. Por último, Indonesia desea que los tres ministerios 
implicados estén conectados para generar sinergias. 

 El Sr. Banuri (Director de la División de Desarrollo 
Sostenible del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales) piensa que el enfoque del desarrollo sostenible es 
gradual. Como se puede observar, los países empiezan 
primero por dotarse de una estrategia de medio ambiente. A 
continuación, formulan una estrategia de desarrollo 
sostenible, cuya aplicación se confía al Ministerio de Medio 
Ambiente. En una etapa ulterior, elaboran estrategias 
de desarrollo basadas en los principios asociados a la 
sostenibilidad. No hay que olvidar que en las distintas 
conferencias se ha desarrollado un proceso similar a 
escala internacional. El ritmo de avance varía de un 
país a otro según el interés mostrado en la cuestión, el 
compromiso de los dirigentes y la determinación de la 
sociedad civil. 
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 El Sr. Khijjah (Secretario Permanente del Ministerio 
de Finanzas y Asuntos Económicos de la República 
Unida de Tanzanía) dice que, si bien los aspectos 
ambientales, económicos y sociales están estrechamente 
relacionados entre sí, puede ser difícil para un país 
como Tanzanía abordar el problema de la pobreza 
garantizando al mismo tiempo la protección del medio 
ambiente. Por ejemplo, numerosas personas obtienen 
sus ingresos de la explotación forestal, y, si el Gobierno 
tiene intención de luchar contra la deforestación, debe 
necesariamente prever nuevas fuentes de ingresos, lo 
cual exige tiempo. También es preciso sensibilizar a la 
población sobre el hecho de que la deforestación 
conlleva problemas ambientales y, sobre todo, incluir 
esta cuestión en los programas escolares. En 2008, el 
Gobierno prohibió utilizar el carbón de madera para 
cocinar, pero, al carecer de los recursos necesarios para 
subvencionar todos los hogares y permitirles de ese 
modo cambiar de fuente de energía, no pudo garantizar 
la transición hacia la utilización de nuevos combustibles. En 
la actualidad, el carbón de madera se vende en el 
mercado negro y su precio se ha triplicado, puesto que 
aquellos que lo comercializan pueden ser condenados a 
prisión.  

 El Gobierno ha entendido que en su política ambiental 
debía tener en cuenta el nivel de desarrollo de la 
sociedad, y ahora planifica su estrategia en consecuencia. A 
este respecto, las campañas de sensibilización revisten 
importancia: así pues, se ha ordenado a los trabajadores 
forestales que planten dos árboles cuando talen uno. 
Por tanto, las autoridades de Tanzanía son plenamente 
conscientes de los problemas que deben resolver, pero 
aún no han hallado soluciones concretas que permitan 
subsanarlos.  

 La Sra. Mugwe (Kenya) dice que Kenya sufre 
los efectos del cambio climático y experimenta ciclos 
de inundaciones y sequías. Ha disminuido el caudal de 
las cascadas de Monte Kenya y el Kilimanjaro, así 
como el de los ríos, lo que ha incidido en la producción 
de energía hidráulica, que garantiza el 60% de la 
electricidad del país. La oradora desea conocer la 
experiencia de Indonesia en materia de lucha contra los 
efectos del cambio climático.  

 El Sr. Kartakusuma (Asesor Especial del Ministro 
para la Tecnología y el Desarrollo Sostenible de 
Indonesia) dice que el cambio climático ha provocado 
el aumento de la erosión en Indonesia —con repercusiones 
para las poblaciones que viven en las zonas afectadas—, así 
como incendios en las tierras y los bosques, que no 

solo han tenido consecuencias para la salud, sino 
también para las finanzas. En 2007, la capital, Yakarta, 
sufrió una grave inundación. El costo de esta catástrofe 
se elevó a varios billones de rupias indonesias. Estos 
sucesos han llevado a determinadas empresas del sector 
privado a comprender que sus actividades, que se 
basan en la deforestación o en cambios de la utilización 
de la tierra, contribuyen a los desastres naturales, cuyas 
consecuencias se dejan sentir en la población, pero 
también en la economía del país. Por ello, Indonesia ha 
adoptado el principio de desarrollo sostenible. No siempre es 
fácil integrar una política de protección del medio ambiente 
en las políticas sectoriales, pero los agentes económicos 
empiezan a comprender que también deben pensar en 
el impacto de sus actividades en el medio ambiente. 

 El Sr. Khijjah (Secretario Permanente del Ministerio 
de Finanzas y Asuntos Económicos de la República 
Unida de Tanzanía) observa que Tanzanía experimenta 
los mismos problemas que Kenya. El cambio climático 
trae consigo, a veces, graves sequías, y otras veces, lluvias 
torrenciales e inundaciones. Las nieves del Kilimanjaro 
se están derritiendo. Para hacer frente a esta situación, 
Tanzanía se ha dotado de un Departamento de gestión 
de los desastres financiado por el Gobierno y diversas 
ONG. A pesar de las sequías, los ríos y los lagos tanzanos 
conservan un volumen de agua suficiente para que el 
Gobierno se plantee desarrollar sistemas de riego. De hecho, 
el 90% de la agricultura del país es una agricultura de 
secano; sin embargo, la sequía hace estragos por tercer 
año consecutivo. Por tanto, se trata de invertir en 
instalaciones de gran alcance, cuyo coste es muy 
elevado. Para el Gobierno de Tanzanía, el desarrollo de 
la agricultura, sector del que depende más del 80% de 
la población, constituye una prioridad.  

 El Sr. Banuri (Director de la División de 
Desarrollo Sostenible del Departamento de Asuntos 
Económicos y Sociales) dice que existe una diferencia 
fundamental entre una gestión del desarrollo sostenible, 
cuyo objetivo consiste en resolver un problema, y una 
gestión clásica, siendo un buen ejemplo de ello el 
hecho de prohibir el carbón de madera sin pensar en las 
consecuencias que conllevará dicha prohibición. Una 
estrategia intermedia (consistente en tratar de alcanzar 
el objetivo fijado sin prohibir el carbón de madera) 
será una estrategia de inversión que permitirá salir de 
una situación difícil sin sacrificar el desarrollo y 
teniendo en cuenta las necesidades de las personas que 
viven en la pobreza. La puesta en marcha de una 
estrategia de este tipo exige tiempo.  
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 Por otra parte, el orador hace hincapié en que la 
energía es una cuestión fundamental. Los países en 
desarrollo consumen poca energía. Así pues, Kenya 
utiliza menos de 15 kWh por persona y día; cuando el 
indicador de desarrollo humano es razonable, este consumo 
es, por lo general, superior a 100 kWh. Por tanto, el 
país necesitaría seis veces más energía de la que consume 
hoy por hoy. En Kenya, nadie está en condiciones de 
gastar más de 15 centavos por kWh, ya que el ingreso 
per cápita es de aproximadamente 15 dólares al día. 
Por ello, es necesario producir energía a un coste 
reducido. A corto plazo, se requerirá apoyo exterior 
para crear un sistema de explotación de fuentes de 
energía renovables y, a largo plazo, será necesario 
elaborar una estrategia para reducir los costes de 
producción de estas fuentes de energía. Debido al 
cambio climático, hoy en día se prefiere poner el 
acento en la energía eólica o solar más que en la 
energía hidráulica. Sin embargo, estas nuevas fuentes 
de energía seguirán siendo inaccesibles para los países 
en desarrollo mientras no se elabore y aplique un 
programa mundial de inversión en la materia. Así pues, 
conviene encontrar soluciones de transición. 

 El Sr. Pintér (moderador) pregunta en qué 
medida es posible aprovechar una crisis —como lo es 
el cambio climático— para introducir cambios que 
propicien el desarrollo sostenible. 

 El Sr. Banuri (Director de la División de Desarrollo 
Sostenible del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales) dice que el cambio climático será el problema más 
fácil de resolver en el siglo XXI, siendo el problema 
más grave el que plantea el agotamiento de los recursos 
naturales, que no son renovables. Por tanto, es esencial 
operar la transición hacia un verdadero desarrollo 
sostenible. El cambio climático está relacionado con las 
fuentes de energía, para las cuales existen soluciones 
tecnológicas, aun cuando todavía haya que encontrar el 
modo de hacer que sean más asequibles. A este respecto, 
convendría establecer una cooperación Norte-Sur para 
reducir el coste que conlleva el paso a las fuentes de 
energía renovables. Según algunos especialistas, esta 
evolución puede producirse en diez años, según otros, 
exigirá 20 años. Dicha evolución permitirá resolver 
muchos otros problemas, y en particular reducir el 
consumo de todos los demás recursos, reciclar mejor 
los desechos y producir bienes y servicios de forma 
más eficaz. La lucha contra los efectos del cambio 
climático puede, por tanto, servir de vehículo para 
transformar la economía hacia modos de utilización de 

la energía y modos de producción más sostenibles. El 
principal obstáculo reside en el hecho de que aún no se 
ha establecido la importante cooperación internacional 
que ello requiere, o solo se ha hecho con carácter 
marginal. Cabe esperar que las negociaciones y los acuerdos 
sobre el clima permitan sentar las bases de alianzas 
mucho más específicas, concertadas y eficaces. 

 El Sr. Faiz Bouchedoub (Argelia) manifiesta que 
algunos especialistas señalan numerosos solapamientos 
entre las actividades del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y las de la 
Comisión sobre el Desarrollo Sostenible. Por otra parte, al 
analizar las diferentes declaraciones de principio adoptadas 
tras las conferencias organizadas por las Naciones 
Unidas en materia de medio ambiente y desarrollo, se 
observa que el término “medio ambiente” se emplea 
cada vez menos. Muchos especialistas consideran que 
el concepto de desarrollo sostenible tan solo se ha 
introducido en el sistema de las Naciones Unidas para 
dar preeminencia al crecimiento económico sobre la 
protección del medio ambiente.  

 El Sr. Banuri (Director de la División de Desarrollo 
Sostenible del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales) reconoce que, en efecto, se pueden observar 
solapamientos entre los diferentes programas, ya que 
numerosos organismos dotados de mandatos específicos 
intervienen en la amplia esfera que se está tratando. 
Desde hace varios años se realizan esfuerzos para intentar 
unir dichos programas. Se han dedicado esfuerzos a 
establecer una clara distinción entre las tareas que 
incumben a la División de Desarrollo Sostenible, cuya 
función consiste esencialmente en elaborar normas y 
políticas, y las que competen al PNUMA, la Organización 
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO) y el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), que desempeñan un papel más 
operacional. Por lo que respecta a la cuestión del 
desarrollo, el orador recuerda que el nivel de ingresos 
en los países ricos es 20 veces superior al nivel de 
ingresos en los países pobres y que, para reducir esta 
brecha, objetivo que persigue la comunidad internacional 
desde 1945, los países en desarrollo deben registrar 
tasas de crecimiento más elevadas. Estos diez últimos 
años, antes de que se desencadenara la crisis, la brecha 
se reducía de manera relativamente rápida. Por su 
parte, la cuestión del desarrollo sostenible concierne al 
proceso de crecimiento no solo de los países en 
desarrollo, sino del mundo en su conjunto, y exige un 
nuevo modelo de progreso, en particular de progreso 
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social, que tenga en cuenta las limitaciones en materia 
de recursos y de medio ambiente. Se trata de que los 
países desarrollados procuren mantener su nivel de 
bienestar sin consumir más recursos, y de que los 
países en desarrollo encuentren el modo de alcanzar el 
mismo nivel de bienestar y comodidad sin utilizar el 
mismo nivel de recursos. Ello constituye un único 
programa, y la cuestión del desarrollo no se puede 
considerar por separado de la cuestión ambiental.  

 La Sra. Basilio (Filipinas) dice que, en 2008, 
todos los miembros de la Comisión sobre el Desarrollo 
Sostenible reconocieron que los modos de producción 
y de consumo no sostenibles agravaban el cambio 
climático y ocasionaban crisis. A lo largo del presente 
período de sesiones del Consejo se ha dicho que la 
actual crisis podía constituir una oportunidad para cambiar 
el modelo de desarrollo y llevar a la humanidad hacia 
un desarrollo sostenible. Habida cuenta de que algunos 
países consumen más que otros y desempeñan una función 
impulsora de la producción mundial, ¿cómo puede una 
crisis financiera y económica mundial tener un efecto 
positivo? ¿Somos capaces de medir las consecuencias 
que conllevará una reducción del consumo y un cambio 
de modo de vida en esos países tras la disminución del 
poder adquisitivo de sus poblaciones? 

 El Sr. Banuri (Director de la División de Desarrollo 
Sostenible del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales) recuerda que la cuestión relativa al consumo 
y la producción sostenibles se inscribe en el programa 
del próximo ejercicio bienal y será el meollo del problema 
del desarrollo sostenible a lo largo del siglo XXI. Tanto el 
consumo como la producción sostenibles requieren tender 
puentes entre diferentes programas y diferentes conceptos, 
así como entre el Norte y el Sur, y reflexionar sobre la 
manera de definir un enfoque común recurriendo a las 
tecnologías y la asistencia, máxime la asistencia financiera, 
y adoptando medidas conjuntas. Se trata de que, a lo 
largo de los próximos años, se alcancen sólidos acuerdos 
sobre determinados aspectos relativos al consumo y la 
producción sostenibles; el hecho de que actualmente 
estemos muy sensibilizados con respecto a las cuestiones de 
la crisis y el cambio climático debería ayudar a lograrlo.  

 El Sr. Kartakusuma (Asesor Especial del Ministro 
para la Tecnología y el Desarrollo Sostenible de 
Indonesia) señala que los países que consumen menos 
son, en su mayor parte, los países en desarrollo, cuyos 
imperativos de crecimiento económico requerirán un 
mayor consumo de recursos naturales. La experiencia 
adquirida por otros países muestra que los países en 

desarrollo pueden promover su crecimiento económico 
procurando, al mismo tiempo, buscar un mejor equilibrio 
entre el desarrollo, la protección del medio ambiente y 
la protección social. 

 El Sr. Khijjah (Secretario Permanente del Ministerio 
de Finanzas y Asuntos Económicos de la República 
Unida de Tanzanía) dice que la situación es compleja 
debido a los efectos combinados de las crisis financiera 
y económica y del cambio climático, teniendo en cuenta que 
estos últimos impiden, por ejemplo, que algunos países 
en desarrollo produzcan determinados cultivos a causa 
de la sequía; así pues, ya no se trata de un problema de 
consumo, sino de la ralentización de la producción de 
un producto que ningún otro país está en condiciones 
de suministrar. Simultáneamente se plantea el problema 
histórico: la mayor parte de los países en desarrollo 
produce bienes que consumen poco o no consumen en 
absoluto, como materias primas destinadas al mundo 
industrializado o determinados cultivos de base que son 
difíciles de vender en el mercado en época de crisis. Con la 
crisis, estos países han aprendido que debían depender 
en menor medida de las exportaciones hacia los países 
desarrollados y que debían adaptar sus cultivos al 
cambio climático. 

 La Sra. Bloem (CIVICUS), observando que todavía 
no se han dejado sentir plenamente todos los efectos de 
la crisis financiera y económica en los países en desarrollo y 
mencionando la cuestión de los arbitrajes, pregunta si 
no existe un riesgo de que se vuelvan a desarrollar las 
mismas estrategias de salida de la crisis y de ajuste 
estructural que en el pasado, y si en la actualidad se 
logrará adoptar un enfoque equilibrado con respecto al 
conjunto de los sectores para superar la crisis. 

 El Sr. Banuri (Director de la División de Desarrollo 
Sostenible del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales) dice que solo está seguro de una cosa: la 
existencia misma del arbitraje es indicativa del fracaso 
de la gobernanza, e ilustra sus palabras con el ejemplo 
de la gestión de la Gran Depresión de los Estados Unidos y, 
más recientemente, la crisis petrolera de la década de 
1970. Para salir de la situación actual es preciso adoptar 
medidas anticíclicas en los países desarrollados y en 
los países en desarrollo, como ha confirmado, además, 
el Grupo de los 20. Tratándose del desarrollo sostenible, la 
única solución para evitar volver a los arbitrajes es 
considerar la cuestión desde la perspectiva de las 
sinergias entre los diferentes sectores. 
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 El Sr. Khijjah (Secretario Permanente del Ministerio 
de Finanzas y Asuntos Económicos de la República 
Unida de Tanzanía) desea precisar que los países en 
desarrollo ya acusan los efectos de la crisis financiera, 
aunque solo sea por un efecto de cascada. Los bancos 
tanzanos, por ejemplo, han perdido grandes sumas de 
dinero porque habían concedido créditos para la compra de 
productos agrícolas que no se han podido vender a lo 
largo de los últimos 18 meses debido a la crisis. Por 
falta de reembolso, amenazan con no conceder nuevos 
préstamos a los productores agrícolas para proseguir su 
actividad. Ahora bien, la agricultura garantiza, directa 
o indirectamente, la subsistencia del 80% de la 
población tanzana. 

 El Sr. Arias (República Bolivariana de Venezuela) 
explica que su país ha tratado de proteger especies 
marinas en peligro de extinción y que, a este respecto, 
ha sido objeto de ataques en los medios de comunicación 
dirigidos por grupos económicos muy poderosos. Se ha 
tomado la decisión de prohibir la pesca de arrastre, 
como lo han hecho con éxito otros países, que además 
presenta la ventaja de favorecer la pesca en pequeña 
escala. A pesar de los buenos resultados obtenidos, la 
decisión ha sido criticada por los medios de comunicación y 
la clase política. El orador desearía saber qué iniciativas se 
han adoptado en otros países en el ámbito de la pesca y 
la protección de determinadas especies. 

 El Sr. Kartakusuma (Asesor Especial del Ministro 
para la Tecnología y el Desarrollo Sostenible de Indonesia) 
dice que en Indonesia, que es un archipiélago, la pesca 
y el medio marino son muy importantes. Sin embargo, 
cientos de ecosistemas marinos (manglar, arrecifes de 
corales) se han visto degradados o han sido destruidos, 
lo que ha supuesto una reducción de los ingresos del 
sector de la pesca. Las autoridades han reaccionado 
tratando de proteger y recuperar el manglar, y han integrado 
el mayor arrecife de corales en un parque nacional para 
que no pueda ser explotado o destruido. Por definición, 
un archipiélago ofrece numerosos accesos a los recursos 
pesqueros y, por tanto, puede ser objeto de pesca furtiva; sin 
embargo, el país no puede impedir la pesca ilegal que 
practican otros países en sus aguas. 

 El Sr. Khijjah (Secretario Permanente del Ministerio 
de Finanzas y Asuntos Económicos de la República Unida 
de Tanzanía) hace hincapié en que, de manera general, 
la dificultad no reside tanto en adoptar decisiones 
como en llevarlas a la práctica. La protección de 
determinadas especies a menudo exige delimitar zonas 
protegidas; ahora bien, no es infrecuente que parte de 

la población local dependa de estas zonas para obtener 
sus medios de subsistencia. Con el fin de proteger 
determinadas especies de peces, en ocasiones es preciso 
legislar sobre el tamaño de las redes de pesca. Por ello, 
los políticos a veces se inmiscuyen en este ámbito y 
tratan de no perjudicar a los pescadores, en su calidad 
de posibles votantes. Esto ilustra la complejidad de 
esta tarea. 

 El Sr. Banuri (Director de la División de Desarrollo 
Sostenible del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales) dice que la oposición de los medios de 
comunicación no solo está relacionada con la protección 
de las especies o la biodiversidad. En materia de lucha 
contra la contaminación, suelen ser los grupos industriales 
los que se sublevan en nombre del desarrollo. Es lo que 
ha querido evitar el Pakistán, por ejemplo, abriendo el 
diálogo con los industriales para establecer normas sobre la 
contaminación. Gracias a mecanismos de consulta se 
han hallado soluciones comunes. Es posible y necesario 
proceder de ese modo en numerosos casos, en particular 
cuando las personas excluidas son pobres; por ejemplo, 
cuando se trata de pequeños pescadores o de pequeñas 
comunidades locales. Puesto que la ley debe aplicarse 
tarde o temprano, es preferible tratar antes de instaurar 
un período de transición y de diálogo. 

 El Sr. Pintér (animador) señala una serie de 
cuestiones clave extraídas de la mesa redonda. El 
desarrollo sostenible y las estrategias conexas permiten 
aprovechar sinergias en la resolución de los problemas. 
Si bien se han establecido numerosas iniciativas, su 
aplicación aún deja que desear y se están obteniendo 
pocos resultados. Algunas, elaboradas a pequeña escala, 
merecerían ser generalizadas, sobre todo porque, según 
parece, algunos agentes gubernamentales —Ministerios 
de Economía, de Finanzas o incluso de Desarrollo— 
reconocen cada vez más en la actualidad la importancia 
de tener en cuenta los aspectos ambientales y sociales 
en el marco más amplio del desarrollo sostenible. El 
cambio climático, al margen de los problemas que plantea, 
también puede ser un incentivo para suscitar interés 
por las cuestiones de sostenibilidad, siempre y cuando 
ofrezca a los países posibilidades reales de actuar. 

 En el aspecto técnico, convendría disponer de 
indicadores e instrumentos específicos que permitan evaluar 
los proyectos y las políticas que podrían considerarse 
de desarrollo sostenible. Dado que el concepto de 
desarrollo sostenible es, por definición, prospectivo, se 
reconoce cada vez más que la planificación integrada 
del desarrollo sostenible debe basarse en análisis de 
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múltiples hipótesis. Uno de los principios fundamentales del 
desarrollo sostenible es la equidad en las generaciones 
actuales y con respecto a las generaciones futuras; no 
tenerlo en cuenta en la elaboración de las estrategias 
equivaldría a hipotecar sus resultados. Por último, las 
perspectivas en materia de desarrollo sostenible se 
apoyan en gran medida en la inversión y el desarrollo 
tecnológico, ámbitos que se han visto sacudidos por la 
crisis económica. 

 El Presidente agradece a todos los ponentes los 
intercambios constructivos, fructíferos e interesantes 
que han permitido examinar los avances realizados en 
lo que respecta a la coherencia, la coordinación y la 
cooperación entre los diferentes mecanismos de seguimiento 
del sistema de las Naciones Unidas en materia de 
desarrollo. Del debate se desprenden varias observaciones. 
Ante las consecuencias de la crisis financiera, será 
preciso aportar una respuesta coherente y coordinada 
mediante la adopción de medidas económicas, sociales 
y ambientales en el marco del desarrollo sostenible. El 
sistema de las Naciones desempeña una importante 
función en este proceso. Paralelamente, los Gobiernos 
también deben trabajar para intensificar la coherencia y 
la cooperación en sus procesos decisorios. Es preciso 
aprovechar todo el potencial de los mecanismos 
interinstitucionales de carácter sectorial, como ONU-
Agua, dotándolos de mayor eficacia para que puedan 
ayudar a los elementos del sistema a estar verdaderamente 
“Unidos en la acción”. Por último, la crisis actual 
ofrece una oportunidad para realizar un replanteamiento 
completo de la cuestión relativa al crecimiento económico; 
de lo contrario, será preciso hacer frente a las dramáticas 
consecuencias del cambio climático. El sistema de las 
Naciones Unidas debe intensificar sus actividades en 
favor del desarrollo sostenible y ayudar a los Estados 
Miembros en esta empresa. Los proyectos de decisión 
en curso de elaboración brindarán orientaciones útiles 
en la materia. 

Se levanta la sesión a las 17.50 horas. 

 


